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Boletín diario

Cada año, El Almacén de la Imagen
pone las cartas sobre la mesa para 

demostrar que existe una producción dis-
tinta a las cotidianas, cuya exhibición no 
cuenta con el privilegio sistemático de los 
circuitos oficiales.
Esas circunstancias no han cambiado, 
sino que, con mayor fuerza, las tecnolo-
gías y la sociedad cada vez más visual, 
condicionan los modos de crear.
De esta manera, un evento que en sus 

inicios, por los años ‘90, sumó a aficiona-
dos y gente entusiasta por el cine, es hoy 
el espacio para pulsar el audiovisual cu-
bano hecho por jóvenes, para hablar de 

tendencias, ideas, proyectos y del público 
que en definitiva es para quien creamos.
Es también para continuar la labor de per-
sonas imprescindibles ligadas al surgi-
miento del evento y que durante años lo 
impulsaron y defendieron.
A nosotros, los jóvenes, mucho se nos ha 
criticado, pero El Almacén de la Imagen 

reinterpreta cada época y hace por los 
tiempos que vivimos, de salvar la cul-

tura cubana, la creación, el arte, y 
mantener nuestra propia esencia.

Hoy, abriendo las puertas de la vi-
gésimoctava edición, apostamos 
por que El Almacén lleve sus imá-

genes cada vez a más personas, 
incentive el debate crítico profundo y 
la realización audiovisual, se adapte a 

los nuevos contextos culturales y siga po-
niendo las cartas sobre la mesa.

Abierto por 
inventario 

¿Cómo surgió El Almacén? Notas de 
lo que nacía “sin lógica aparente” 

Contar la historia con las memorias 
en un documental que desviste 
las imágenes del tiempo 
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La seducción por usar una cámara BETA otorgada a la Uni-
versidad de Camagüey a finales de los ‘80 llevó a Jorge 

Campanería a hacer un videoarte sobre la llegada de la ruta 9 
a ese centro docente, por lo contraproducente del compor-
tamiento de las personas para abordar el ómnibus, respecto 
al supuesto nivel cultural de los viajeros de esa parada. Fidel 
Arango musicalizó y Oscar Hernández editó Sin lógica apa-
rente, único material camagüeyano seleccionado a inicios 
de los ‘90 para la Muestra Audiovisual de la AHS, en La 
Habana.
Esta surge de los talleres donde se nuclearon Jorge Luis 
Sánchez, Tomás Piard, Orlando Cruzata, Alejandro Gil, Juan 
Carlos Cremata, Enrique Álvarez y Arturo Sotto, entre otros 
creadores vinculados a instituciones o casas productoras 
como ICAIC, ECITV-FAR, ICRT y CINED.
En su retrospectiva desde la semilla de El Almacén..., Cam-
panería cuenta que las personas de otras provincias estaban 
en desventaja en cuanto a recursos, conocimientos, praxis: 
“Jorge Luis Sánchez advierte que pasarían los materiales por 
la Isla en casetes VHS y se me ocurre hacer un evento alter-
nativo. Cuando regreso, hablo con Luciano Castillo, quien me 
apoyó todo el tiempo. Él me había regalado una fotocopia del 

libro El almacén de la luz, sobre los mejores directores italia-
nos de fotografía.
“Ese almacén del nombre resultaba muy simpático porque no 
tenía dónde guardar los casetes. Hicimos el evento en el Cen-
tro de Salud de la calle San Pablo, que tenía un buen televisor 
y una casetera VHS, mucho pedir en aquella época. No fue a 
nivel institucional, sino personal. Al año siguiente, en 1992, sí 
fue competitivo y diseñado para participantes de Villa Clara a 
Baracoa”.
En principio, el evento de Camagüey sumó a aficionados, 
gente entusiasta por el cine, formada en los cineclubes, y que 
apoyaban, como los tuneros Ramón Pérez y Manuel Martínez, 
que en una ocasión trajeron en tren un video proyector de su 
provincia.
Solo Gustavo Pérez trabajaba en el telecentro provincial. Si en 
sus inicios era contrapartida, El Almacén... se convirtió en un 
evento emblemático de la AHS. Oneyda González, por ejemplo, 
laboraba en el Centro Nicolás Guillén y se acercó por la pasión de 
los implicados, que no ganaban un salario por organizarlo y con 
entereza involucraron, aunque de manera paulatina, a la UJC, al 
Centro Provincial del Cine y a otras entidades. Fueron defendien-
do el evento como un espacio aglutinante de la cultura.
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Sin lógica aparente
Por Yanetsy León González. Foto: Archivo de Jorge Campanería

El reconocido artista Erick Grass diseñó el afi -
che del primer Almacén, un evento cuya fun-
dación en 1991 se adjudica a Campanería, Lu-
ciano Castillo y Pedro Gutiérrez.

De derecha a izquierda, Jorge Campanería; un crítico sueco 
y Fernando Pérez, presidente del primer jurado de El Alma-
cén…, conformado además por Manuel Alcaide y Juan Ruiz.



Foto: Christian Menéndez

El camagüeyano Alberto Santos quiso contar la historia de El
Almacén de la Imagen. Presentó su idea a lo que antes se co-

nocía como la “bolsa de proyectos” de la Asociación Hermanos 
Saíz, ganó el financiamiento y pudo canalizarla a través de la 
productora Luz Joven. 
Llegar al rodaje no fue lo difícil ya que la mayor complejidad 
estaba en la urdimbre de las memorias de los protagonistas que 
entrevistó, y en el hallazgo casi detectivesco de lo poco que se 
conserva de los inicios de la muestra.
Sobre aquel tiempo no hay muchos registros, algunas fotos 
del archivo personal de pocos y la seguridad de haber exhibido 
materiales, pero al menos hasta ahora no es posible visualizar 
mucho por la controversia o incompatibilidad tecnológica. Las 
publicaciones impresas enunciaron de manera general las ca-
racterísticas de las ediciones, mas la cobertura no empezó des-
de la primera vez.
También están los documentos guardados por Luciano Castillo, 
papeles amarillentos, en algunos casos, con mínimas coordena-
das sobre lo que realmente pasó: planillas de inscripción, pro-
gramas, actas de jurados, cartas. Hasta cierto punto, ese vacío 
de información pueden llenarlo testimonios de los protagonistas, 
amén de los riesgos del recuerdo, pues la memoria se desdibuja 
y se bifurca en el sendero de las nostalgias.
Después de un largo proceso de postproducción quedó listo El 
Almacén de la Imagen, isla de resistencia (Cuba, 2012-2017), 
un documental minucioso que en 36 minutos vindica la terque-
dad de los jóvenes realizadores.
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Isla de resistencia

La edición 21 del evento, en el año 2012, me 
sirvió de pretexto para hablar de su trayectoria. 
Entrevistamos a los fundadores Luciano Casti-
llo, Jorge Campanería y Gustavo Pérez, a fun-
cionarios, a jóvenes realizadores y a críticos. 
Contrastamos opiniones de personas comunes 
que lo desconocen, aunque comprobamos que 
también mantiene un público seguidor. Con el 
material de archivo logré una retrospectiva como 
historia paralela a la realidad actual del Almacén, 
una mirada a su organización y funcionamiento, 
desde la fase de las reuniones hasta la clausura.
El Almacén de la Imagen supo mantenerse du-
rante el período especial y continúa en acción. 
El documental me reafirmó que entre el pasado 
y el presente, lleno de resistencia, fluye el audio-
visual hecho por los jóvenes en Cuba.

Lo que dice Alberto Santos:
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Equipo de realización: Ihordan Torres (Presidente AHS Camagüey), Yanetsy León, y Alejandro Bonet

A la joven luz
Yo sé que el tiempo desviste
su joven luz en octubre,
abre sus iris, descubre
un Almacén que persiste.
La nigromancia lo asiste
y la ciudad retenida
mezcla regreso y partida
en su unción de protectora
sabe que su espacio afora
imágenes de la vida.

Gustavo Pérez

Tomado de la sección “Los poetas del Al-
macén”, del boletín Luces, publicación de 
la AHS que circuló en la muestra de 1997.

Foto: Alfredo Fuentes




